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Todos los veranos ocune en el mundo algu-
na tragedia. Miento: las tragedias ocurren
en cualquier época del año, y constante-
mente. Pero es como si el tiempo reposado
de las vacaciones intensificara el horror. Tú
te pasas el día echada debajo de un manza-
no, leyendq observando el paso lento de las
nubes yel agitado camino de los insectos,
pensandotansólo en el placer delbaño o de
la cervecita con los amigos, y mientras tan-
tq en otro rincón del planeta, estalla una
guerra, centenares de mujeres sonvioladas,
un avión se estrella en medio de la nada. Y
es como si algo no acabara de encajar entre
ese dolor que ha explotado repentinamen-
te, nunca demasiado lejos de ti misrna, y tu
propio estado de calma física y mental. Y
entonces ese dolor se te enreda en las neu-
ronas, oprime tus tripas y ensombrece el
cieloclaro.

La tragedia de este verano ha sido para mí el
derrumbamiento de la mina San José y Ia
suerte de los33 hombres atrapados ahí den-

tro. Claustrofóbica como soy, siento una
enorme admiración por la gigantesca capa-
cidad de resistencia de esos mineros ente-
rrados bajo 700 metros (¡70O metros!) de
rocas. Espero que cuando ustedes lean este
artículo, el rescate siga adelante y ellos se
encuentren bien. Hoy por hoy, parece que
el operativo montado alrededor de la mina
estáfuncionando como debe. Las autorida-
des chilenas han reaccionado seriaygene-
rosamente. Los mineros reciben alimentos
y líquidos, medicinas y juegos, ropas y car-
tas, y hasta llamadas telefonicas de sus seres
queridos. Hay muchas empresas y particu-
lares colaborando en la compleja misión, y
al desierto de Copiapó, donde acampan las
familias, llegancadadíaenvíos de todo Chi-
le y grupos de música
que tratan de acompa-
ñarlas en las largas ve-
ladas baj o el frío. Inclu-
so el dueño de unas
minas cercanas está
recogiendo fondos pa-
ra ellos. Bien por las
buenasgentes.

Pero la historia de esta
tragedia tiene también
sus propios hijos de
puta: los propietarios
de la mina San José,
AlejandroBohnyMar-
celo Kemeny, los mis-
mos que, según todos
los indicios, mantenían g
la explotación en con- $
diciones peligrosas y É
que Ia reabrieron, tras F

haber sido cerrada por laAdministración,
sin cumplir con las normas de seguridad
que se les exigían. Los mismos que retrasa-
ron seis horas el anuncio del accidente el
día en que ocurrió. Los que no han apareci-
do por allí desde entonces, dejando toda la
operación en manos de las autoridades y
abandonando a su suerte a los trabajadores
que los enriquecieron. Los que han dicho
que "no es momento de asumirculpas ni de
pedir perdón" (palabras textuales de Bohn)
yhan amenazado, en el colmo del cinismo,
con declarar la mina en quiebra, dado que
no les está procurando ningún beneficiq y
dejar así en el paro al centenar de hombres
que tienen empleados si el Gobierno no les
ayuda a pagar los sueldos. Ni el escritor

marxrsta mas compro-
metido ni el autor de
cómic más folletinesco
habrían sido capaces
de inventarse unos ca-
pitalistas tan desalma-
dos. I sin embargo,
existen.

No es que yo crea mu-
cho en santos, la ver-
dad, pero si realmente
San José está sentado a
la diestra del Gran Pa-
dre, espero que les eche
unamano aesos mine-
ros del pozo que lleva
su nombre. Y, de paso,
que mande algunatem-
pestad del alma a los
propietarios, que sin
dudase lamerecen.o

LOS PROPIETARIOS
AMENAZAN, EN EL
COLMO DELCINISMO,
CON DECLARAR LA
MINA EN QUIEBRA


